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1.

Entre la orilla y el delfín
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Caerán las luces por las noches, tal vez

pero en la misma ocasión quizás gritarán los campos de flores

y no te dejaré escribir ni una sola palabra, luego de que te retires a dormir

y no existirán los juegos, ni las madrugadas de sábado, ni las canciones de amor

¿quién nos salvará señor Dios? de las fauces mortales de la fiesta desalmada

y la carencia de información real.

Entre la orilla y los delfines de altamar

un aguacero de periódicos mal colocados sobre el tiempo

y el perdón, de una sociedad que a esta hora, justo hoy, deambula intranquila

pues ¿quiénes somos? el mal augurio y la fama, las quebradas sonrisas

o la terrible paradoja de un yo perfecto, ante un minúsculo grupo de oradores.

Que se cansen, y el paralelo brusco se haga nocturno y aprendan

que no somos ni existimos en un quemador de fuego.

Dios, aléjame de la injusticia, y de aquella basura que no dista de la vacuna

y la realidad, oh... la realidad, tan siniestra como esquiva, y paralela

como la luz, que se acaba y luego vuelve a comenzar, al amanecer.
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2, 

El misterio de quién no busca entender
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Perdón, pero solo somos parte de un pecado, que ha sido olvidado ya

y los perseguidores de roedores callejeros, como los inmortales cuervos

cuando cae la vainilla sobre el orgullo, de aquel sabelotodo de poca edad

somos valientes para decir que entendemos, cuando no sabemos escuchar

escoltando la parálisis de la institución materna que se queja de un quehacer

y la parte posterior del automóvil de un padre al volante pero sin ruta

¿a dónde quedará la izquierda más rehusada y paralela? no encontrar es mortal

y la noche, que se aleja sin parar, ¡perdón! pero no puedo discutir no...

tampoco pensar más allá de lo justo, oh por mi alma quebrada que no...

y a la esquina de la casa popular, visitada por los travestidos inverosímiles

de esta sociedad, tan envuelta en siliconas valientes y predicados constantes

pues las palabras no entienden de razonamientos ni latentes ni esquivos

sino es el placer, será que me quedaré mudo una y otra vez, para al fin salir

salir de la vuelta perfecta, salir de la realidad, del engaño, de esta sociedad.
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3.

La perfección de lo no tan real
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Sonrisas, que se alejan

soledad, precaria y difusa

y la tan aclamada gobernabilidad del pueblo

que no cesa de encarnar la vida, y la muerte.

Perdón le dijo el sabio al torpe, pero este señor no entendió

luego de una precaria jefatura entre los somnolientos, murió

para así abrir paso a la noche perfecta y eterna

donde sin más que esquivar estrellas, resucitó.

Pues no hace falta inteligencia ni sabiduría para la bondad

y a veces, muy de vez en cuando, la perfección llega al hombre

aunque después de su terrible nacimiento, todo vaya cuesta abajo

se nutre de lo insondable y paralelo, para al final, llegar al equinoccio.
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4.

Creo en la palabra de un mudo, que sabe gritar para dentro
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Tengo fe en la elocuencia

en la llamada viceversa perfecta

sobre el cambio nocturno

y la rigidez de la verdad.

Pues debe existir ya la carencia de lo infaltable

y el orgullo crepuscular, donde nace el texto

y la paz, vuelve, a ser, sin duda alguna, armonía

y una única lucidez, que grita hacia su interior.
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5.

inocencia
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El miedo al qué decir, cuando todos parecen oír

y a la vela perdida entre lo negro del silencio

como es el destino, es la fuerza del camino

y los esquivos colores casi tan negros y opacos

de quien no busca ni encuentra ni sabe ni piensa

pero aun aquí, sigo rezando, tras el augurio de la novedad.

Pero pienso... y es lo único que tengo de cierto

para afilar el cuchillo sin necesidades ni más Dioses que rezar

pero quisieras entender, la verdad entre lo perfecto e irreal

para amanecer a tu lado, esquivando ideas y punzadas lentas

de una vida, sin hijos que me vengan a despertar, y sin helados de chocolate

pero puedo conquistar una doctrina, y podemos ante todo, razonar.

Pero la inocencia que hemos perdido, no hace tanto daño

qué es mejor, un sobre partido en la mesa, o un cheque vacío

una media rota o la ropa vieja, pues,... nada, ya que no existo

y somos alegría al ser analfabetos de una realidad, que no vé

y no pide ni disculpas ni perdón, no asume sonrisas, no llora

y a las 9 de la madrugada, no entiende de por favores ni vergüenzas

no sabe de Dios, no sabe de plegarias ni siquiera infinitas

ni tampoco un huracán llamado amor.
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6.

Paz detrás de la calumnia del pueblo y el disparo de la sociedad
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No somos culpables de nuestra verdad

la imperfección nos hace tan divinos como la culpa

y quién sería si opacamos el prestigio social, tal vez almas 

quizás no parece, pero tengo miedo sabes, a enfrentar al pueblo perfecto

a ese calambre que tanto dice pensar... o es que nadie nos está viendo

es acaso verdad que no existo para esta ciudad, pues sería un alivio

y podría cerrar los ojos sin miedo a una carretera hoy invisible

que impulsa, que alivia y mata, que no tiene furor ni fuego

un camino embrujado que con entusiasmo dispara

y esta misma noche, que no se aleje el pueblo

que seré valiente, y aunque nos alejen

seré parte de una verdad

pues pienso.
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